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	¿Casarme contigo? ¡JAMAS!

¡**H**oli, queridos lectores!

lo se, lo se... debería terminar aunque sea una historia pero tengo tantas ideas en la mente que no se como expresarlas y bueno esto se escribió sólito.

**D**emashitaa powerpuff z no me pertenece solo la trama.

Espero que les guste.

* * *

><p><strong>-1-<strong>

**.**

**.**

_**Momoko Pov.**_

Un sonido se hace presente inundando toda la habitación; mi mano derecha me pica y estoy más que segura de que esta roja, el golpe debió ser muy fuerte sin embargo aun no asimilo lo que ha pasado y mis ganas de estrangular al sujeto que está en frente de mi incrementan a una velocidad aterradora.

-P-Pero... ¡¿Qué demonios te pasa?!- Lo peor de todo esto es que él se atreve a gritar, cuando debería ser yo la que este encima de su cuerpo tratando de que no vuelva a respirar, pero como yo soy _buena persona_, le responderé de la forma más educada posible.

-¡¿En serio quieres saber qué me pasa?!- Exclamo bastante fuerte mientras me acerco de forma algo peligrosa a la persona que se anima a gritarme- ¡oh, claro que te diré!, lo que me pasa pedazo de¨-¡Stop!, paremos un momento ahí antes de que descargue toda mi furia contra el idiota que estoy mirando con tanta sed de sangre.

Antes que nada me presentare, me llamo Momoko Akatsutsumi, tengo 23 años de edad, estoy cursando mi último semestre de la universidad, mi tipo de sangre es A-, lo cual es un dolor en el trasero; me gusta con locura el chocolate y soy fanática de los domingos en pijama, no me juzguen es lo más cómodo del mundo, creo que con eso es suficiente presentación. Ahora, se estarán preguntando el porqué de mi situación, dado a que _no _es normal que una chica tenga esa clase de vocabulario mientras piensa en mil maneras de cómo torturar a un persona; y sí, tengo un extenso vocabulario para referirme a estúpidos como él.

Bueno, el caso es que para que puedan entender lo que está pasando debemos irnos un poco atrás en el tiempo y con eso me refiero a esta mañana.

.

.

.

_**Lunes. 9 am.**_

Como todas las mañanas al despertar, lo primero que hago es asegurarme de comenzar muy bien con mi rutina de aseo, ¿porque saben? mi linda piel no se cuida sola. Así que ahí estaba yo, masajeando mi cabello lleno de espuma y cantando la mejor canción del mundo: _Shower_. Lo sé, mi originalidad se desborda por cada poro de mi cuerpo.

-_Singing in the shower..._-aww~ que feliz me sentía en ese momento... pero como soy tan "suertuda", irremediablemente toda mi felicidad comenzó a desmoronarse. La espuma que momentos atrás se encontraba en mi cabello comienza deslizarse cual sigilosa serpiente asechando a su presa, que en este caso serian mis ojos; y yo, como toda humana normal, los cerré en auto reflejo; créanme cuando les digo que no es nada linda la sensación de las burbujas de jabón apoderándose de tus retinas, así que imagínense la situación, una chica hermosa, completamente desnuda con la espuma recorriendo su cara mientras en su mente maldice a toda deidad que conoce y por si fuera poco su mano derecha se mueve frenética por todo el lugar en un vago intento de encontrar la llave de la ducha. Toda una dama hay que decir.

Pero como mi vida sería muy aburrida si todo acabara bien; el curso de "la fantástica aventura de Momoko encerrada en el baño tratando de que sus ojos resulten ilesos en el combate a muerte con la espuma asesina" no termino ahí, Oh claro que no, ¿y saben porque?... ¿no lo saben?, déjenme que los ilumine; verán durante mi búsqueda desesperada por arrojar agua a mi cara, al fin pude poner mis manos en la llave de la ducha mientras en mi rostro inevitablemente se formaba una sonrisa de triunfo y en mi mente se repetía una y otra vez las palabras : ¡Toma esa, Bitch!. Pero como dije anteriormente, soy muy "suertuda", así que mientras yo esperaba ser bañada por la luz de la esperanza, ¿Qué creen que paso?, ¡ah sí! nada, en serio nada de nada, ni luz de esperanza ni mucho menos agua.

-¡¿Pero qué mierda?! ¡¿Es en serio?!- grite a los cuatro vientos y con justa razón, la espuma comenzaba a invadir mi nariz y eso tampoco es nada agradable.

¿Ya he dicho que mi suerte es una mierda? ¿No? Pues lo digo ahora, mi suerte es una puta mierda.

Gracias a que soy una mujer precavida y que además me asegure por todos los medios posibles de que mi linda toalla se hallara a mi alcance en caso de emergencia, la pude agarrar con la mayor rapidez que mi cuerpo me permitía quitándome por fin la espuma de la cara aunque lastimosamente no pude salvar mi nariz. _Siempre te recordare amiga mía, respingada y pequeña, batallaste con todo lo que tenias aunque es una desgracia la derrota, estoy orgullosa de ti._

-¡Maldición!- dije tratando de expulsar los restos de espuma de mi precioso órgano vital.

¡Oh! Pero aquí es donde las cosas comienzan a empeorar.

El sonido de mi celular me distrae por un momento de mi labor y apresurada corro a mi habitación para poder contestar y gritarle un par de cosas a quien sea el idiota que está llamando tan temprano.

Pero al igual que como soy una mujer precavida también soy un tanto tonta, ¿a quién se le ocurre correr desnuda y mojada por todo el apartamento? Si tu respuesta es Momoko Akatsutsumi, estas en todo lo correcto, y si, como ustedes suponen porque creo que lo suponen, me caí, no de bruces, de cara...encima de mi cama, pero antes de que ocurriera ese milagro me golpee la cara con la puerta y el pie con el borde de la cama, lo cual dolió muchísimo.

Cuando por fin pude poner mis manos en el aparato que no paraba de sonar recordé que aun tenia espuma en el cabello. Mis pobres sabanas.

Mi celular se calló y mis ganas de asesinar a alguien comenzaban a brotar desde lo más profundo de mí ser y obviamente que nada tenía que ver con el hecho de que era lunes por la mañana, me cayó espuma en la cara, no había agua y obviamente que no es por culpa de los golpes que sufrí para contestar una puta llamada que perdí; no, mi mal humor es _totalmente injustificado_.

~ _¿En donde estas?, Necesito ese trabajo para las 2 pm, apresúrate ¿quieres...?~ _

_Att: Mitch._

Bueno al menos se digno a mandar un mensaje. -Idiota...- Susurre para mi mientras trataba de levantarme de la cama sin sufrir otro daño físico. Aquí es cuando recuerdo que no hay agua y que tengo el cabello hecho un desastre, así que hice lo que cualquier persona sensata haría: pedir un poco de agua a la casera; lo cual no fue una buena idea. La vieja de mierda se rió en mi cara y no conforme con eso me regalo una taza de agua, ¡una maldita taza! ¡¿Quién rayos logra lavarse el cabello con una taza de agua?!¡¿Es acaso eso posible?! Pues a mí me toco averiguarlo esta mañana.

Con la melena empapada y milagrosamente sin espuma, me debatía en un problema crítico para cualquier mujer de este planeta: ¿Qué carajos me voy a poner hoy?

Y ahí estaba, en frente de mi armario tratando de descifrar que me pondría para verme decente y no parecer una indigente. Me fui por lo más cómodo, así que escogí unos jeans oscuros, una blusa de mangas gruesas de color blanco y unas _no originales _converse.

No sé si es que hice algo realmente malo en mi anterior vida para tener la maldita suerte que tengo, es que en serio ¿Por qué? ¿Acaso no puedo tener un día normal? Y con esto me refiero a que mis lindos y no tan baratos jeans se quemaron al momento en que estaba planchándolos. Ser ama de casa definitivamente no es lo mío.

Haciendo uso de mis facultades y viendo que era la única solución, mis jeans pasaron a mejor vida. Me toco córtalos y sacar el mejor provecho de eso, dicho esto tengo jeans nuevos.

Salí corriendo de mi modesto apartamento lo más decente que pude en ese momento, se me hacia tarde y necesitaba dinero...el agua no se paga sola; así que me dirigí al sitio en el que sabia podría sacar mucho: Di Elimar's, el restaurante francés en donde trabaja Mitch, el idiota del mensaje.

.

.

_**Lunes. 1pm**_

Luego de dos horas de esperar el bus y mi recorrido en el mismo llegue a mi destino. Ciertamente un lugar muy elegante, no creo que coma ahí alguna vez, de por sí solo me alcanza para un hotdog en el puesto de **don José**, pero bueno... mi pobreza no es relativa ni necesaria de explicar.

Entre por la puerta de atrás, por donde todos los empleados entran y me encontré con mi objetivo.

-¿Acaso sabes lo que sufrí por tu culpa?- le pregunte al lindo castaño que quería partirse de la risa apenas me vio.

-pff... lo siento, pero sabes que ese trabajo es muy importante para mí-

-Ya lo sé. Toma.- Dije mientras le extendía un sobre con todo el contenido del trabajo.

-Wow...-

-Me debes otros 20 dólares por eso ¿sabes lo que me costó hacerlo?, no tengo idea de nada que tenga que ver con economía, a menos a que se trate de _mi _economía-

-Está perfecto, te luciste esta vez Momo, ten.- dijo mientras me extendía mi dulce, dulce dinero.

-¿Qué? ¿Están haciendo contrabando otra vez?- y esa era la voz de la linda Kaoru.

-Para nada Kaoru, sabes que me gano la vida de forma honrada- la risa de Kaoru se escuchaba por todo el lugar, siempre me sorprendió la forma en que puede reír esa mujer.- aunque no tengo la culpa de que tu novio sea un idiota- y las risas aumentaron. Debería ser comediante, soy muy buena.

-Pero que dices, prefiero quedarme soltera, me da menos problemas.-

-¡Oye!- pobre Mitch.- Ya quisieras poner tus manos encima de este cuerpecito- y yo que pensé que era la única egocéntrica.

Mientras Mitch se manoseaba y una muy risueña Kaoru le decía que _**con él ni a la esquina**_, me despedí y decidí salir por la entrada principal después de todo no había mucha gente en el lugar. Fue la peor decisión de mi vida.

-¡Oye tu!- Escuche que me "llamaban" de una de las mesas

-Si...dime- dije mientras me acercaba a la mesa junto a la ventana y miraba con cautela al hombre que se encontraba en ella.

-¿Podrías hacerme un favor?- en ese momento sentí a mi ceño fruncirse en señal de desconcierto y gire mi cara en busca de una explicación, en mi defensa y antes de que me cataloguen como una loca, no es muy común encontrarse con extraños y repito, _**extraños**_...que te pidan un favor-_posiblemente se equivoco de persona_- pensé mientras miraba a todos lados- Te hablo a ti, no a la persona imaginaria que estas buscando.- eso me cabreo un poco.

-Creo que se confunde, yo no trabajo aquí- ¿Saben? quise ser lo más amable posible, pero creo que no debí serlo.

El me miro de abajo para arriba analizando cada detalle de mi y con una ceja alzada en forma altanera me dijo- me lo imagine- _¿Qué rayos quiso decir con eso?_ Fue lo que me pregunte mentalmente en ese momento, les juro que si mi vida fuese un anime en ese momento una vena ridículamente dibujada hubiese comenzado a crecer en mi sien- pero eso no importa...realmente necesito que me hagas un favor- Hora de la venganza.

-Déjame pensarlo... ¡NO!- no tenia porque tolerar a _**don mi ego es tan grande que ocupa todo el espacio donde debería ir mi cerebro**__,_ así que comencé a caminar hacia la salida

- Te pagare - ¿Por qué uso el dinero? Es mi más grande debilidad, rayos ¿Por qué la necesidad debe tener cara de perro? –vamos, dime ¿cuánto quieres? Todo el mundo tiene un precio...- maldito engreído.- ¿qué te parecen 10 mil dólares?- y ahí es cuando mi dignidad se va a los suelos.

-¿Es algo ilegal?- dije girando mi cuerpo para volverlo a encarar. Dinero es dinero.

-¿Qué? ¡No!- me miro indignado.

-¿Es algo pervertido?- dije alzando una ceja en señal de desconfianza.

- N-No... ¿No?.. Claro que no- El muy imbécil se lo pensó.

-Bueno ¿de qué se trata?- pregunte mientras con mucha naturalidad me sentaba en la silla vacía junto a él.

-Solo debes seguirme el juego- Eso me descoloco un poco

-¿Seguirte el juego? –

-Sí, eso dije... eres un poquito lenta ¿cierto?- ¿se estaba burlando de mi? Porque estoy segura que su sonrisa socarrona y esa chispa de diversión en sus ojos me decían que efectivamente se estaba burlando de mí.

-No es forma de pedir un favor ¿sabes?-

-Te voy a pagar, no es un favor-

-Si bueno, es que no soy muy buena persona-

-No...¿En serio? Casi ni lo noto- ¡como se atreve a usar sarcasmo conmigo!

Dicen que cuando haces algo malo, el lindo Karma te lo devuelve pero ¿tan mala fui en mi vida pasada para tener que aguantarme a este idiota?

-Amigo, estas buscando que te abandone- dije sonriendo mientras ojeaba el menú, claro que mi sonrisa era muy falsa. Trate con todas mis fuerzas de no arrancarle la cabeza.

-Solo debo aumentar la oferta...-

-No estoy tan desesperada-

-¿Entonces porque te sentaste?- Es un maldito engreído. Odiare por el resto de mi vida ese tono de superioridad que tiene.

-Aun no me has dicho de qué se trata-

-Ya te lo dije, solo sígueme el juego...- de repente su voz comenzó a disminuir y su cara se torno un poco seria- no me abandones ¿sí?, realmente estoy desesperado-

-De acuerdo...- No entiendo porque accedí, supongo que el bicho de _buena gente_ me pico en ese momento.

Luego de una hora de esperar quien sabe qué cosa, me estaba impacientando un poco, aun seguíamos sentados en aquella mesa y el ambiente estaba un poco tenso, él seguía viendo a través de la ventana y yo estaba a segundos de largarme de ahí.

Decidí tener compasión por una vez en mi vida, pues el tipo parecía realmente desesperado así que comencé a beber del té que minutos atrás él me compro mientras seguíamos esperando; si, soy así de descarada.

-¡Oh Brick! ¿Cómo estás?- Escuche mientras dirigía mi mirada al frente y por fin darme cuenta de la señora que se encontraba al otro lado de la mesa.

-Muy bien madre- ¿Madre? – Hola Miyako.

-Hola Brick- respondió el saludo la linda rubia que hasta hace unos segundos no me enteraba de su existencia. En serio pensé que era un fantasma.

¿De qué me perdí?... ¡ah sí! de posiblemente toda su vida...acabo de conocerlo y ya me sentía incomoda con todas esas miradas femeninas.

-Estas tan guapo como siempre cariño.- eso no lo discuto señora, su hijo es hermoso pero es un idiota.- ¿y quién es esta señorita?- ¿me estaba hablando a mi?

-Momoko Akatsutsumi, un placer- me presente mientras le daba con delicadeza la mano a la señora distinguida de buenos modales, Brick debiste sacar algo de tu madre.

-Bueno... tomen asiento las dos- dice el hombre de la mesa mientras las otras dos se sientan.- Madre vayamos al grano ¿te parece?- vaya carácter el del muchachito.

-Como tú quieras cariño- ¿en serio?, si fuese mi hijo y que gracias a Dios no lo es, le hubiese dado una bofetada por impertinente pero bueno nada en este mundo es perfecto.

-Estoy comprometido- lo deje hablar a él, después de todo era su problema, yo solo debía seguirle el juego, así que me dedique a tomar de mi té, que por cierto estaba delicioso - ella...- se aclaro la garganta y continuo-...Momoko es mi prometida- ¿Ok? esta vez si me perdí un buen pedazo de la historia. Aquí es el momento en donde escupo todo el té que lleve a mi boca y me lo quedo viendo como si fuese un lunático.

Todos en la mesa me quedaron viendo súper raro pero no pueden culparme, para empezar acabo de enterarme que estoy comprometida con un idiota que no conozco además del día de mierda que he tenido.

-¿Q-Que dijiste?- susurre mas para mí que para él pero todos en la mesa, para mi desgracia, llegaron a escuchar.

-¿Están comprometidos?- pregunto la que es su madre con un claro tono de _**no me creo eso**_. Ay señora ni se imagina cuánta razón tiene.

-Si madre...estamos comprometidos-

-Pues parece que ella no lo sabía-

-Es que quería darle una sorpresa...- y vaya sorpresa me diste-...y quería que la conocieras-

- Por mi está bien, aunque debes disculparte con Miyako-

-Lo sé madre- dijo mientras su mirada viajaba de su madre a la belleza que tenia al lado la misma-En verdad lo siento Miyako, no podre casarme contigo- yo aun no podía asimilar la situación en la que me encontraba.

-Está bien, mientras tú seas feliz, yo también lo seré- Eso es lo más falso del mundo ¿Qué mujer estaría bien mientras una extraña le quita el prometido?

-Bueno y ya que se comprometieron, supongo que llevan mucho tiempo saliendo...- si con mucho tiempo se refiere a una hora de conocernos...-...no les importara que los interrogue un poco ¿cierto?- de por si mi piel es clara, en ese momento parecía un papel y mi compañero de mentiras no estaba muy lejos de la realidad de mi expresión -Solo era una broma, no tienen porque verme de esa forma- su madre rio con buen ánimo y nosotros decidimos seguirle el juego. Ay Dios, lo que hago por dinero.

-Es solo que sonó un poco descortés, madre.- dijo él en un tono que hasta ahora no supe descifrar-Estaremos felices de contarte lo que quieras- Yo no estaba para nada feliz, que quede claro eso.

La hermosa mujer me quedo viendo, seguramente porque hasta el momento no había podido articular palabra -Querida estas muy pálida... ¿estás bien?-

-Si...estoy _muy_ bien- y al fin las palabras salieron...con mucho sarcasmo

-Bueno, entonces ¿Cuándo se conocieron?- aquí es cuando noto que la tal Miyako y yo no podemos ser amigas ¿Por qué rayos pregunta algo que no puedo responder?

-Un lunes- y como si fuésemos realmente almas gemelas respondimos al tiempo.

-Vaya...qué casualidad...-Miyako, en serio no serás mi amiga si sigues así.-y...-

-¿Y...?- ahí está de nuevo nuestra sincronía

-Cuéntennos su historia de amor- ánimo la señora con ojos destellando en felicidad

-¿N-nuestra historia de amor?- Brick, no era momento para que titubearas, fue tu maldita idea.-Cariño, p-podrías contarla, es que me encanta cuando tu lo haces-¡Oh! esta parte es buena. El condenado me dejo a mi suerte.

-...Claro...- vamos Momo tu puedes-Pues nos conocimos un lunes... lunes 8 de abril del ¿2012?- trate de conseguir apoyo en la mirada del tal Brick ya que su madre y ¿ex prometida? no dejaban de verme

-Si cariño del 2012- y ahí está el apoyo.

-Si, efectivamente fue ese día, en la playa. Recuerdo que tenía muchas ganas de ir a la playa, claro porque o si no, no tendría sentido ir a la playa ese día, el caso es que cuando iba a comprar un helado, ya que hacía mucho calor un balón de voleibol me lo tiro de las manos; un cretino de esos típicos que hay en la playa me arruino el helado.-

-¡oh! ¿Y ahí es cuando mi lindo Brick te ayuda con eso?- Que madre tan ingenua

-No, de hecho Brick era el cretino- la mirada de desilusión de la pobre señora no tenia precio, fue lo mejor de mi día, eso y que un Brick bien rojo me miraba con reproche estando a mi lado.

-¿Qué...?- susurro solo para mí.

-Oh... ¿y no se disculpo contigo?-Miyako, te amo por preguntar eso.

-Para nada, no sabes lo mucho que lo llegue a odiar ese día-

-¿Odiar...?-

-P-Pero luego de un tiempo cuando nos volvimos a encontrar gracias al destino, le pedí disculpas y me di cuenta de lo m-maravillosa que es... ¿cierto cariño?- Ese es el lindo Brick tratando de salvar su dignidad. Simplemente hermoso.

-Sí, bueno, pero pasamos por mucho para llegar hasta donde estamos.- decidí dejar las cosas hasta ahí, ya teníamos un problema muy grande como para que me pusiera a jugar aunque fue divertido-Su hijo...Brick muy, muy en el fondo es una gran persona y yo me di cuenta de ¿eso?-

-Aww~ cariño eres muy dulce-

-Tu igual...osito...-

-¡Pero qué lindo!-Miyako no ayudas en nada

-Cierto Miyako, mi hijo es todo un romántico- no sé qué parte de todo eso fue romántico.-Tengo una idea, tómense una foto para poderla poner como fondo de pantalla-

-¡No!- sin querer eleve un poco mi tono de voz haciendo que las dos mujeres me miraran desconcertadas y eso no era bueno-D-Digo...es que no soy muy fotogénica-

-Pero que cosas dices linda, eso no importa te veras hermosa igual-Que optimista es tu madre, Brick.

-Es cierto cariño te veras muy hermosa- Quería golpearlo...muy fuerte.

-Miyako, cariño ayúdame con este aparato-

-Por supuesto-

-Bueno pónganse muy juntitos para que aparezcan bien en la foto-

-no puedo creerlo- susurre mientras nos "acomodábamos" para la foto

-Gracias...- me dijo el muy cerca de mi oreja y la sensación me puso un poco incomoda

-No será gratis- le aclare

-Ya lo sé- respondió

-¿listos?... ¡Digan cereza!-

-¡Cereza!- vaya sincronización la que tenemos y obviamente que las sonrisas eran más falsas que mi buen humor.

-Bueno madre, me encantaría que pudiéramos pasar más tiempos juntos pero debemos arreglar las cosas de Momoko, ya que después de todo viviremos juntos- Que tal, tengo nueva casa y yo ni enterada.

-¿En serio?-

-Claro cariño ¿acaso ya se te olvido?- les juro que la mirada de Brick era un clásico _**cállate y sígueme el puto juego**_

-¡Ah, claro! esa cosas...- y yo obviamente obedecí, todo por dinero

-Bueno entonces los iré a visitar el miércoles- recuerdan lo de mi suerte ¿cierto?, ¿ahora me creen cuando les digo que es una maldita conmigo?

-¿Este miércoles?- Sincronización atacando

-Si estoy de visita en la ciudad y quiero pasar mucho tiempo con ustedes- Es una lástima que una señora tan dulce sea la madre de ese loco

-Estaremos felices de pasar tiempo con usted- dije de forma educada. ¿Qué? No soy un monstruo.

-Bueno, debemos irnos- me apresuro Brick.

Salimos prácticamente disparados del restaurante. Brick me subió a lo que seguramente era su coche y ¡vaya coche!, no todos los días se ve un Lamborghini de cerca.

Luego de treinta minutos, llegamos a un edificio en el que ni siquiera pasando cien años podría vivir en él; el maldito de Brick esta forrado en dinero.

El resto lo puedo resumir en que el idiota de Brick cree que puede comprar todo con su dinero, es cierto que su apartamento es muy lindo, tienen un fabuloso auto pero eso no le daba el derecho de decirme que puede pagarme para que me acueste con él. Podre amar mucho el dinero pero esa línea nunca la cruzare y Brick la cruzo, la pisoteo y yo golpee su cara...muy fuerte.

.

.

Y aquí estamos... en donde todo comenzó.

-¡¿En serio quieres saber qué me pasa?!- Exclamo bastante fuerte mientras me acerco de forma algo peligrosa a la persona que se anima a gritarme- ¡oh, claro que te diré!, lo que me pasa pedazo de... ¿Sabes qué?, no vales la pena, quédate con tu dinero y suerte encontrando a otra tonta que te haga el favor- El estaba claramente sorprendido, seguramente pensó que caería ante tanto dinero pero yo aún conservo mi orgullo y mi dignidad, no voy a permitir que nadie crea que puede pasar por encima de eso.

Lo último que supe es que de un portazo salí de ese no tan modesto apartamento o más bien una maldita suite lujosa; y me dirigía a zancadas hacia el elevador mientras maldecía una y otra vez a Brick al que juraba no volver a ver en mi puta vida.

Algo me decía que está equivocada.

* * *

><p>¿<strong>R<strong>eviews?


End file.
